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EST/LO DE DESADHOLLO

as reiteradas y cada vez más agudas manifesta­
ciones de ia precariedad en que se encuentran ios 
sistemas naturales que permiten ia vida en ei pia- 

- neta, han dado iugar a ia percepción de que ia 
humanidad atraviesa una crisis que es a ia vez gene- 
raiizada -económica, sociopoiítica, institucionai, am­
bientai- y giobai -cuyos efectos transcienden ias fron­
teras nacionates-, percepción ésta que se ha visto re­
forzada a través de ia Conferencia de Naciones Uni­
das sobre Medio Ambiente y Desarroiio (Río-92). 
Corresponde pues afirmar que ia sociedad giobai de 
fines de sigio se ve enfrentada no a una nueva crisis 
de ias tantas que ia han caracterizado, sino que ai 
agotamiento de un estiio de desarroiio que se ha 
reveiado ecoiógicamente depredador, sociaimente per­
verso y políticamente injusto, tanto nacional como 
internacionalmente (GUIMARAES, 1991a).
La crisis que subyace a dicho agotamiento se ha visto 
proyectada, por una parte, en el ámbito ecológico (¿a, 
el empobrecimiento progresivo del patrimonio natural 
del planeta) y ambiental (i.a, el debilitamiento de la 
capacidad de recuperación de los ecosistemas). Pero 
ésta revela también su carácter ecopolítico (í.a., políti­

co-institucional), directamente relacionado con los sis­
temas institucionales y de poder que regulan la propie­
dad, distribución y uso de los recursos naturales. Las 
situaciones de escasez absoluta de recursos naturales 
y de depósitos para aimacenar los desechos de la so­
ciedad industrial, cuyas manifestaciones han sido tra­
dicionalmente descalificadas como "neomalthusianis- 
mo" equivocado, se ven ahora agravadas por situacio­
nes de profunda escasez relativa, es decir, por patro­
nes insustentables de consumo o por iniquidades en 
el acceso a los recursos. Por último, la necesidad de 
tránsito hacia un estilo de desarrollo sustentable im­
plica un cambio en el propio modelo de civilización 
hoy dominante, particularmente en lo que se refiere al 
patrón de articulación sociedad-naturaleza.

En efecto, las propuestas hacia la sustentabilidad po­
nen en tela de juicio un estilo de desarrollo ínternacío- 
nafizado, lo cual ha sido determinado por la tendencia 
homogeneizadora de la economía mundial, en base a 
la adaptación del modelo tecnológico e institucional de 
las empresas transnacionales, y cuyas expresiones 
más salientes lo constituyen los procesos de moderni­
zación de la agricultura, de urbanización, de apropia­
ción extensiva del stodí de recursos naturales y de uti­
lización de fuentes no renovables de energía. Para ca­
racterizar, empero, la propuesta de desarrollo 
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sustentare como una respuesta atterhativa a ta crisis 
dei estiio actúa) habría que partir por ia comprensión 
adecuada dei proceso sociai que ia ha detonado; y ias 
posibies soiuciones vía desarroiio sustentare se las 
habrá que buscar en ei propio sistema sociai y no en 
base a aiguna magia tecnoiógica -ei fechno/ogrca/ fix 
tan caro a ios desarroiiistas. Finaimente creemos que 
más que ias consecuencias ambientaies en reiación a 
cómo ios seres humanos utilizan ios recursos dei pia- 
neta, estas consecuencias se refieren a) patrón prede­
terminado de ias relaciones entre ios propios seres 
humanos.

í. Cambios en /a agenda g/obaí sobre 
/a crisis dei desarroiio

La comprensión actúa) de ia crisis responde a ia pro­
pia evotución dei debate internaciona!. Ei énfasis en ía 
Conferencia de Estocofmo (1972) estaba puesto en ios 
aspectos técnicos de ia contaminación provocada por 
ia industriaiización, ei crecimiento pobiaciona) y ia ur­
banización, todo io cuai imprimía un carácter nítida­
mente primermundista a ia reunión. Como io resumió 
un representante de india en una reunión pre- 
Estocotmo: tos ricos se preocupan dei humo que saie 
de sus autos; a nosotros nos preocupa ei hambre' (ci­
tado en ENLOE, 1975: 132-33). En cambio, ia percep­
ción dominante en !as etapas previas y durante ia 
Conferencia de Río fue )a de que fos probiemas dei 
medio ambiente ya no pueden ser disociados de ios 
probiemas dei desarroiio. La Comisión Mundiai sobre 
Medio Ambiente y Desarroiio, presidida por ia Primera 
Ministra de Noruega, Gro Brundtland, y cuyo informe 
fue pubiicado en 1987, grafica muy bien ia nueva pers­
pectiva. Haciendo eco a io que fue en su tiempo una 
postura cfaramente identificada con fos intereses de 
fos pafses subdesarrotfados def Sur, fa Comisión se 
centró en ios estiios de desarroiio y sus repercusiones 
para ei funcionamiento de ios sistemas naturales, su­
brayando que los problemas dei medio ambiente, y 
por ende ias posibilidades de que se materiaiice un 
estiio de desarroiio sustentare, se encuentran direc­
tamente relacionados con ios problemas de la pobre­
za, de ia satisfacción de ias necesidades básicas de 
afimentación, saiud y vivienda, de una nueva matriz 
energética que privilegie tas fuentes renovabtes, y de) 
proceso de innovación tecnoiógica. En respuesta a 

una soiicitud de ia Comisión Brundttand se creó en 
octubre de 1989 ia Comisión Latinoamericana de De­
sarroiio y Medio Ambiente, cuyo informe, dado a cono­
cer a fines de 1990, hizo hincapié en ios víncuios entre 
riqueza, pobreza, pobiación y medio ambiente. Por úl- 
timo, ei documento preparado por ia CEPAL para ia 
Reunión Regionai sobre Medio Ambiente y Desarro­
iio, lievada a cabo en 1991 en México y preparatoria 
para ia Conferencia de Río, siguió también ia misma 
hueiia de sus precursores, enfatizando, empero, la ne­
cesidad de armonizar ios desafíos de tornar ias 
economías fatinoamericanas más competitivas, promo­
ver mayor equidad sociai y permitir ia preservación de 
ia calidad ambientai y dei patrimonio natura) de )a 
región.

La evotución de ia agenda gtoba) sobre ios probiemas 
dei medio ambiente parecen pues afianzar ia iegitimi- 
dad de ias propuestas de desarroiio sustentare. Si 
Estocolmo-72 buscaba encontrar soiuciones técnicas 
para ios probiemas de contaminación, Río-92 tuvo por 
objeto examinar estrategias de desarroiio a través de 
'acuerdos específicos y compromisos de ios gobiernos 
y de ias organizaciones intergubernamentaies, con 
identificación de piazos y recursos financieros para 
impiementar dichas estrategias'. La propia Resoiución 
44/228, que convocó ia conferencia, afirma con ciari- 
dad que 'pobreza y deterioro ambienta! se encuentran 
íntimamente relacionados', y que ia protección det me­
dio ambiente no puede ser aistada de ese contexto. 
Añade, también, que ia mayoría de ios probiemas de 
contaminación son provocados por ios países desarro- 
liados, cabiendo a éstos 'ia responsabiíidad principa! 
en combatida'; y que ei desarroiio sustentabie 'requie­
re de cambios en ios patrones de producción y de 
consumo, particularmente en tos países industrializa­
dos'. Es a partir de este entendimiento específico de 
ia crisis dei desarroiio, en que tos probiemas giobales 
dei deterioro ambienta) y de! agotamiento de! sfock de 
recursos naturates constituyen nada menos que ias 
manifestaciones más evidentes de) agotamiento de) 
estiio intemacionatizado vigente en et postguerra, que 
conviene retener ia especificidad de ía reaiidad am­
bientai en ios países subdesarroiiados de) Sur, particu- 
larmente en América Latina.

Ta) como se ha hecho referencia anteriormente, ia 
agudización y gfobatización de ia crisis conlleva la idea
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de que estamos todos, Occidente y Oriente, Norte y 
Sur, en un mismo barco, tai como io sugería e) propio 
títuio dei informe preparado para ia Conferencia de 
Estocoimo: Una Sota Tierra (WARD, 1972). Un enfo­
que sociopoiítico, impone precisar, veinte años más 
tarde, ias distintas ubicaciones de ios países en esa 
iiamada 'nave Tierra'. De hecho, menos de una quinta 
parte de ia pobiación dei pianeta, habitantes dei Norte, 
ocupa ia primera ciase de ia nave, consumiendo cerca 
dei 80 por ciento de tas reservas disponibies para ei 
viaje y produciendo ei 75 por ciento de ias emisiones 
más dañinas ai ambiente giobai. Ei restante 80 por 
ciento de ios pasajeros, en su mayoría provenientes 
dei Sur, viajan en ios compartimientos de carga. Más 
de un tercio de éstos sufren hambre o desnutrición, y 
tres cuartos no tienen acceso adecuado ai agua y a 
acomodaciones dignas. Cada pasajero de ia primera 
ciase produce un impacto en ias reservas de ia nave 
25 veces más eievado que ios que ocupan ia bodega. 
Estos, a su vez, con escasas posibifidades de ser as­
cendidos a ias ciases superiores, empiezan a pregun­
tarse por qué tienen que viajar en ia bodega, io cuai 
hace temer ia ocurrencia de rebrotes de insatisfacción 
que podrán poner en riesgo ia estabiiidad de ios siste­
mas de sustento de ia nave.

2. La especr/Mdad da /a crMa an Amár/ca Laf/na

Ei aierón norte-sur de ia nave Tierra materíatiza pues 
ia metáfora. Si bien es cierto que estamos todos en un 
mismo barco, y e! mismo ya ha dado suficientes seña- 
ies de que hace agua por todas partes, aigunos de 
nosotros ocupamos posiciones dramáticamente distin­
tas en éi. En ias úitimas décadas no sóio ha aumenta­
do ia brecha económica entre ei Norte y ei Sur. La 
brecha ambienta) se ha incrementado con ia misma 
magnitud, y ios dei Sur se encuentran sin duda en ia 
punta más débit, sufriendo ios impactos dei deterioro 
giobai (GUiMARAES, 1991b).

Tómese, por ejempio, ei deterioro progresivo de ia 
base bíogenética de tas actividades humanas, con im­
pactos de todo tipo para ia mantención de ia diversi­
dad en ei sistema ecosociai. Estímase que entre un 15 
y un 20 por ciento de todas ias especies animaies y 
vegetates podrán desaparecer en ia vueita dei sigio. 
Ahora bien, cerca dei 90 por ciento dei patrimonio 

biogenético de ia humanidad se encuentra en ios bos­
ques tropicaies dei Sur, sometidos a una devastación 
sin precedentes, provocada en buena medida por ia 
acción de intereses económicos y comerciales del 
Norte. Por otro iado, si informes recientes dan cuenta 
que en tos úitimos 25 años ya se habría reducido en 
un 10 por ciento ia concentración de ozono en ia 
estratosfera, en ia Antártica esta reducción habría 
atcanzado un aiarmante 70 por ciento, con graves con­
secuencias para ia saiud humana y anima) en países 
como Argentina, Chite y Brasit. Lo mismo se apiica a 
ias consecuencias dei efecto invernadero para ia re­
gión, según previsiones recientes dei Grupo inter-Gu- 
bernamentai sobre Cambio Ctimático (CEPAL, 1993b). 
Mientras se puede esperar una eievación de 1 a 3 
grados Cetsius en tas temperaturas promedio det 
pianeta hasta ei año 2050, en América Latina ias tem­
peraturas observadas en ios meses de diciembre a 
febrero podrían eievarse desde 20 en ia Amazonia 
hasta 80 en ei Cono Sur. En contraste con el avance 
de ios desiertos en ei pianeta, con una pérdida anua) 
de 60 miiiones de hectáreas (equivalente al área total 
de Paraguay y de Uruguay), en nuestra región se ha 
podido determinar que el 51 por ciento de la superficie 
de México y ei 35 por ciento de ia de Uruguay se 
encuentran tota) o significativamente erosionadas; y en 
!a Cuenca de) Piata e) 60 por ciento de )a provincia de 
Entre Ríos (Argentina) sufre de erosión grave o mode­
rada (CEPAL y PNUMA, 1990). En Brasi), además del 
nordeste, las tierras más fértiles del sur del país se 
encuentran gravemente amenazadas. En Paraná, el 
20 por ciento de fas tierras cultivables se ha vuetto 
improductivo y con riesgo de desertíficación, mientras 
el 'Deserto de los Pampas", en Rio Grande do Su), ya 
cubre 5.000 hectáreas.
Considérese, finaimente, ios problemas ambientales 
asociados a la urbanización. Si, en 1980, 22 ciudades 
del sur tenían una población superior a ios 4 miiiones 
de habitantes, en el año 2000 deberán sumar 60. En 
cambio, en ei mundo desarrollado, éstas se incremen­
tarán de 16 a 25. Diez de las doce ciudades más po­
bladas del mundo en et año 2000 (sobre 13 miiiones 
de habitantes) estarán ubicadas en países del Sur. )a 
mitad en América Latina, con México y São Pauto ocu­
pando los dos primeros lugares. Para ese entonces, 
cerca del 40 por ciento de la pobiación regionai estará 
viviendo en ciudades con más de 1 miiión de habitan­
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tes. Tomándose en cuenta que e! 60 por ciento de ta 
pobiación urbana de América Latina no tiene acceso 
a sistemas de alcantarillado, y más dei 90 por ciento 
de ias aguas residuates se descargan, sin ningún tra­
tamiento, en ios cuerpos de agua, se puede apreciar ta 
magnitud det deterioro de nuestro ecosistema urbano. 
Por otra parte, mientras ta calidad dei aire que se res­
pira en Londres, Los Angetes o Tokio ha mejorado 
considerabtemente en ias últimas décadas, )a atmósfe­
ra de México, Lima, Santiago, o São Pauto se ha vuei- 
to casi irrespirabte. Si en 1974 hubo que deciarar, por 
primera vez, 'estado de emergencia' en São Pauto, 
dos años más tarde se dectararon 161 estados de 
'atención" y 2 de 'aterta máxima', situaciones que se 
han repetido regutarmente desde entonces. Cubatão, 
Hamada 'Valle de la Muerte', en et corazón industriai 
de São Pauto, es considerada una de ias ciudades 
más contaminadas det ptaneta. Por último, tas autori­
dades de Santiago y México se han visto obtigadas a 
imponer desde severas medidas de restricción 
vehicutar, debido a niveies insoportables de contami­
nación dei aire, hasta decretar 'estado de emergen­
cia', cuando tas actividades industriales se reducen en 
un 30 por ciento y la restricción vehicular afecta prácti­
camente a la mitad de los vehículos automotores.

En resumen, los patses latinoamericanos se ven en- 
frentados no sólo a) deterioro ambiental a menudo 
asociado con 'exceso' de desarrollo (¿a, contamina­
ción y derroche de recursos), sino además con 
situaciones que son características de condiciones de 
'ausencia" de desarrollo, o de desarroiio trunco (¿e., 
pobreza y desigualdad socioeconómica). Tai como io 
ha dicho el Director dei PNUMA (citado en SIMONIS, 
1984: 48), 'las dos causas básicas de la crisis am­
bienta) son la pobreza y el mal uso de la riqueza: tos 
pobres del mundo son compelidos a destruir en el cor­
to plazo precisamente los recursos en que se basan 
sus perspectivas de subsistencia en el largo plazo, 
mientras la minoría ñca provoca demandas en la base 
de recursos que a la larga son insustentables, transfi­
riendo los costos una vez más a los pobres'. Ello indi­
ca ia necesidad de sustituir enfoques ingenuos, exciu- 
sivamente 'conservacionistas', acerca de ia sustenta- 
biiidad dei desarroiio, por ei reconocimiento de que ios 
probiemas ecoiógicos y ambientaies revelan disfuncio­
nes de carácter sociai y potítico (¿e., ios patrones de 

reiación entre seres humanos y la forma como está 
organizada la sociedad en su conjunto), como asimis­
mo advienen de distorsiones estructurales en el fun­
cionamiento de la economía (Le., los patrones de con­
sumo de la sociedad y la forma como ésta se organiza 
para satisfacemos).
Por otro lado, la singularidad de la evotución socio- 
política de América Latina refuerza aún más esa 
postura, pues la profunda crisis que ha afectado a ia 
región en décadas recientes, y por añadidura ia crisis 
dei Estado tatinoamericano, impone iímites precisos a 
ias estrategias giobafes en pos de ia sustentabiiidad. 
Ei contexto económico y sociai de la crisis proyecta, 
de hecho, un cuadro poco alentador respecto de las 
posibilidades de materialización de un estilo de desa­
rroiio sustentable en la región (GU)MARAES, 1990a). 
Como resume la CEPAL (1990:1), 'la crisis económica 
que ha afectado a los países de América Latina en los 
años ochenta no sólo puso de manifiesto fas insufi­
ciencias estructurales que han caracterizado ei 
desarroiio de ia región, sino que además agudizó pro­
biemas sociaies preexistentes, generando nuevos obs- 
tácutos a ia movilidad y a ia cohesión sociai". Por otra 
parte, ias poiíticas de ajuste adoptadas a mediados de 
la década pasada para enfrentar los desequilibrios ex­
ternos sólo agudizaron el deterioro de ios estratos más 
desposeídos de ia sociedad. Como lo sintetiza el 
PREALC (1988:24), 'el costo del ajuste recayó sobre 
el sector trabajador, que disminuyó en cuatro puntos 
porcentuales su participación en el ingreso nacional; a 
su vez, ia mayor participación de) capitai en el ingreso 
se tradujo en un incremento excesivo (9 por ciento) 
en el consumo de los capitalistas, a expensas de una 
reducción (6 por ciento) en la inversión y en el consu­
mo de ios trabajadores'.
Se revirtió, asimismo, ia tendencia verificada en ei pe­
ríodo 1960-1980 de reducción de ía pobreza (dei 50 ai 
41 por ciento), pasando ésta a afectar al 46 por ciento 
de ia población (195.9 millones de personas) en 1990. 
De acuerdo a estimaciones de CEPAL (1993a), este 
incremento se ha concentrado en su casi totaiidad en 
ias zonas urbanas, que pasaron a atbergar ei 60 por 
ciento dei tota) de pobres. Estas cifras reveian también 
ia profundidad de ia crisis, puesto que, en 1990, 93.5 
miiiones de iatínoamericanos (22 por ciento de ia 
pobiación tota)) vivían como indigentes, es decir, en

REVtSTA EURE



EL DESARROLLO SUSTENTABLE: ¿PROPUESTA ALTERNATIVA O RETORICA NEOLIBERAL? 
. -, -'.'iT- -

hogares que aun si gastaran todos sus ingresos co­
rrientes en aumentación no iograrfan adquirir una ca­
nasta básica de aiimentos. De hecho, dei incremento 
en ei voiumen de pobiación pobre entre 1980 y 1990 
(60 miiiones), 52 por ciento (31.1 miiiones) correspon­
de ai aumento de ia pobiación indigente. Dicho de otro 
modo, a dos de cada cinco hogares iatinoamericanos 
no se Íes permite actualizar ios derechos más elemen- 
taies de ciudadanía sociai, es decir, ia satisfacción de 
ias necesidades básicas de sus miembros; y uno de 
cada cinco iatinoamericanos se encuentra no sólo ai 
margen de ia ciudadanía, sino además por debajo dei 
iímite de ia supervivencia biológica como ser humano.

Si ia experiencia iatinoamericana reveia una relación, 
por decir lo menos, conflictiva entre crecimiento y jus­
ticia social, hoy somos forzados a reconocer que no 
se ha logrado repartir en forma equitativa los costos 
de la recesión cuando se produjo la crisis. Lo anterior, 
sumado ai término dei cicio de urbanización y de tran­
sición demográfica en muchos países, nos presenta un 
cuadro de dificuitades crecientes para ia integración 
de nuevos grupos a ia sociedad nacional y al desarro­
llo, mientras se produce una reversión en las etapas 
previas de incorporación y de movitidad social. Este 
carácter estructural del desarrollo latinoamericano se 
ha visto agravado, en décadas recientes, por la exclu­
sión absoluta -económica, social, política y cultural- 
d amplios sectores. Si la evolución histórica de la 
región permitía, en la década pasada, el uso de imá­
genes como la de Beiindia, para describir las condi­
ciones en que ocurre el desarrollo latinoamericano 
(BACHA y TAYLOR, 1976), afrontamos ahora el riesgo 
de avanzar quizás hacia el modelo sudafricano. La 
desigualdad supone la existencia de, por lo menos, la 
posibilidad de su superación, pero supone, a su vez, la 
incorporación a la sociedad nacional. La desigualdad 
ocurre, por tanto, entre los que participan del proceso 
político y económico, los "incluidos*. En cambio, la si­
tuación actual se aproxima mucho más a la del 
apartheid social, en que la subordinación se transfor­
ma en exclusión, produciéndose una ruptura drástica y 
con mayor permanencia en el tiempo entre incluidos y 
excluidos.

Además de ia crisis económica y de sus secuelas 
de exclusión social, la propia formación social de la 

región y su evolución política reciente agrava los desa­
fíos de la sustentabilidad (GUIMARAES, 1990b). La 
crisis del Estado y del sistema político tiene su raíz en 
ia no resolución de ia crisis oligárquica, a través de los 
intentos populistas, reformistas y desarrollistas. Los 
propios fundamentos del populismo traían consigo el 
germen de la crisis política que lo sucedió. Su carácter 
en parte policiasista, su indefinición orgánica en cuan­
to a un proyecto de sociedad, su orientación de cam­
bio en el orden establecido, todo eso llevó a que los 
regímenes populistas no pudiesen más que postergar, 
sin resolver de hecho, las insuficiencias del pacto de 
dominación oligárquico. El réformisme y el desarrollis- 
mo constituyeron hasta cierto punto intentos de afron­
tar las insuficiencias de la opción populista. En espe­
cial se buscaba superar la incapacidad de estos regí­
menes de conciliar los intereses corporativos de los 
grupos que le ofrecían sustento, incorporar nuevos 
grupos medios y asalariados, y alcanzar altas tasas 
de crecimiento. A partir, en tanto, de ios procesos de 
cambio en las estructuras socioeconómicas, el Estado 
hace crisis. La irrupción de los nuevos actores socia­
les, si bien contribuyó a la hipertrofia estatal, puso en 
jaque la capacidad del sistema político para distribuir 
recursos cada día más escasos, agudizando los confli­
ctos entre Estado y sociedad, y al interior de ésta.

América Latina puede haberse transformado desde las 
sociedades agrarias y mercantiies de los tiempos coto- 
niales en las sociedades industriales y capitalistas de 
ia actualidad. Sin embargo, su formación social proba­
blemente jamás pierda su fisonomía patrimonial. Esto 
puede reforzar a veces sus características autoritarias. 
En otras oportunidades, la formación social puede libe­
rar las inclinaciones (latentes pero atrofiadas) partici- 
patorias e igualitarias de las sociedades latinoamerica­
nas. Pero el peso de la tradición tiende a perpetuar el 
elitismo y a impulsar estas sociedades a ser cada vez 
más estatistas de lo que serían de otra manera. Sus 
rasgos esquizofrénicos se revelan en síndromes cata- 
tónicos, alternando a menudo etapas de estupor (auto­
ritario) con etapas de excitación (democrática), pero la 
rigidez muscular (burocrática) estará siempre presen­
te. El carácter patrimonial y burocrático del Estado ha 
impuesto, y seguirá imponiendo, sus propios límites a 
la constitución de la sociedad, dándole los rasgos dis­
tintivos del formalismo y del autoritarismo. Ha habido 
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ta! concentración de! poder en manos dei Estado, que 
ia sociedad civii ha dispuesto de pocas posibiiidades 
para organizarse y establecer cauces sóiidos para ia 
articulación y representación de sus intereses. Lo poco 
que puede haber logrado ha sido frecuentemente 
cooptado o inciuso suprimido. Por otra parte, !a socie­
dad poiítica (el Poder Legislativo, el sistema de parti­
dos y ios procesos eiectorales) no ha sido capaz de 
representar ia pluralidad de intereses existentes en ia 
sociedad, haciendo que prevaiezcan prácticas 
ciientelísticas y corporativistas de articulación de de­
mandas. De ta! suerte que a !a formación sociai de 
América Latina y, por ende, a! Estado tatinoamericano, 
corresponde una estructura de poder concentrada y 
exciuyente; un proceso de toma de decisiones de 
acuerdo a ios intereses de ios estratos más organiza­
dos; y, finalmente, un fuerte contenido tecnocrático, 
jerárquico y forma! en )a resoiución de ios conflictos 
sociaies.

La situación actúa! de América Latina, si bien es con­
sonante con su formación social, representa, además, 
ia cutminación de un proceso de crisis de compe­
tencia de! aparato público en administrar tos confiictos 
sociaies provocados por un estiio particular de desa- 
rrolio capitalista, y su transformación en una crisis de 
legitimidad del Estado. Por crisis de competencia 
se entiende la incapacidad de! Estado autoritario de 
responder a ias demandas sociaies que llevaron ai co- 
iapso de !os regímenes populistas y que, en cierto 
sentido, iegitimaron ia intervención más directamente 
müitar de ios años 1960. La crisis de competencia se 
refiere más a! ejercicio dei poder que a ia esencia 
de éste. No obstante, esta crisis de competencia se 
ve agravada por ia eciosión de ia crisis económica 
internacionat y por ei efecto acumuiativo de ias presio­
nes popuiares insatisfechas a través de un proceso 
trunco de integración social. E! aparente agotamiento 
de! cicio müitar, más que representar e! fortaiecimiento 
de !a sociedad civü y poiítica, reveia más bien ia 
inmovilización de ias instituciones estatales y su inca­
pacidad de decisión, señaiando una posible crisis de 
legitimidad de! Estado, ahora sí en su dimensión como 
aparato burocrático y como pacto de dominación. 
Parafraseando tas interpretaciones sobre la queda 
de! imperio Romano, se podría decir que e! desmoro­
namiento de fos regímenes autoritarios se debe en 

menor grado a ia revitaiización de ias instituciones ci- 
vües y poiíticas -si bien éstas cobran importancia en ia 
actualidad- sino que se vienen abajo "por ia presión 
de su propio peso' (GiBBON, 1909, 4:173).

En síntesis, e! dinamismo económico de América La­
tina ha sido posibie, históricamente, a costa de ia 
justica sociai, y muchas veces a costa incluso de 
ia democracia. Como es sabido, a costa también de 
su patrimonio natura!. Por otro iado, las instituciones 
púbücas se han reveiado incapaces no sóio de hacer 
frente a ios probiemas propios de ia modernización, 
sino de promover ia justicia sociai respecto de ios re­
sultados de! crecimiento. En ia sociedad, ia situación 
no es menos compieja, con sistemas de partidos que 
no han iogrado actualizarse como canaies privüegia- 
dos para ia articutación de demandas popuiares, y con 
actores sociaies aún caracterizados por ia atomización 
y dispersión organizativa. En esas circunstancias, ias 
alternativas de solución de los graves probiemas que 
afectan ai medio ambiente tatinoamericano, a través 
de estrategias de desarroiio sustentare, que no tomen 
en cuenta ia crisis de legitimidad dei sistema potítico a 
raíz de tos verdaderos abismos sociaies existentes en 
ia región, sóio perpetuarán ias insuficiencias dei estiio 
vigente. Nunca estará de más recordar que en situa­
ciones de extrema pobreza ei ser humano empobreci­
do, marginaüzado o exciuido de ia sociedad y de ia 
economía naciona) no posee ningún compromiso para 
evitar fa degradación ambienta), si es que ta sociedad 
no togra impedir su propio deterioro como persona.

ff. UN ACERCAM/ENTO CRÍTICO AL 
DESARROLLO SUSTENTADLE

Pese a ia importante evotución dei pensamiento mun- 
diai respecto de ia crisis dei desarroiio que se mani­
fiesta en ia crisis dei medio ambiente, una evacuación 
genera! de !as alternativas propuestas -entre eüas !a 
de desarroiio sustentare- revela que no ha habido 
grandes avances en la búsqueda de soluciones defini­
tivas, ni tampoco novedosas. El recetario continúa 
obedeciendo a la farmacopea neoliberal, y sigue inclu­
yendo los programas de ajuste estructural, de reduc­
ción de) gasto púbiico y de mayor apertura en reiación 
ai comercio y a tas inversiones extranjeras. La verdad 
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de tos hechos es que, con mayores o menores nívetes 
de sofisticación, ias aiternativas de soiución de ia cri­
sis suponen cambios todavía marginaies en ias institu­
ciones y regias dei sistema económico y financiero in- 
ternacionai, mientras ia evolución dei debate mundiai 
sobre ia crisis indica ia necesidad de imprimir un cam­
bio profundo en nuestra forma de organización social y 
de interacción con ios cicios de ia naturateza. Se ha 
poputarizado una anaiogía bastante eiocuente a ese 
respecto, y que describe un experimento de escotares 
con una rana. Cuando ia sumergieron en una olia hir- 
viente, elia saitó inmediatamente; rechazo instantáneo 
a un ambiente que ie era hostii. Pero cuando ios esco- 
iares la echaron en una olla con agua fría, y calentaron 
el agua de a poco, la rana se puso a nadar alegremen­
te, adaptándose a la subida gradual de temperatura e 
hirviéndose feiiz hasta la muerte. Adquiere relevancia, 
por eso mismo, descomponer ei discurso de la susten­
tabilidad en sus dimensiones y criterios operacionales, 
para identificar posibies contradicciones entre éstos y 
las propuestas en boga.

1. Los diversos (y ambiguos) significados 
de sustenfaMídad

La noción de desarrollo sustentable tiene su origen 
más remoto en ei debate internacional iniciado en 
Estocoimo y consolidado en Río. Sin embargo, la fuer­
za que ha cobrado en el discurso actual encierra múlti­
ples paradojas (GUIMARAES, 1994). Desde fuego, el 
desarrollo sustentabie asume importancia en el mo­
mento mismo en que los centros de poder mundial 
declaran la falencia del Estado como motor del desa­
rrollo y proponen su reemplazo por el mercado, mien­
tras declaran también la falencia de la planificación 
gubernamental. Al revisarse con atención la noción de 
sustentabilidad, o por lo menos a io que hay de común 
en las más de cien (!) definiciones identificadas en la 
literatura -Le., la mantención dei stock de recursos y 
de ia calidad ambiental para ia satisfacción de las ne­
cesidades básicas de las generaciones actuales y fu­
turas-, constátase, en tanto, que la sustentabilidad del 
desarrollo requiere precisamente de un mercado regu­
lado y de un horizonte de largo plazo para las decisio­
nes públicas. Entre otros motivos, porque actores y 
variabies como 'generaciones futuras' o 'largo plazo' 

son extrañas al mercado, cuyas señales responden a 
la asignación óptima de recursos en el corto plazo. Lo 
mismo se aplica, con mayor razón, al tipo específico 
de escasez actual. Si la escasez de recursos naturales 
puede, aunque imperfectamente, ser afrontada en el 
mercado, elementos como el equilibrio climático, la 
blodiversidad o la capacidad de recuperación del 
ecosistema trascienden a la acción del mercado. La 
primera paradoja se resume, pues, a si estamos delan­
te de una dicotomía sólo aparente o si se trata, en 
efecto, de una propuesta cuyos requisitos no compa­
decen de ia realidad actual y sólo se logran armonizar 
a nivel retórico, constituyéndose, por tanto, en una 
propuesta desprovista de cualquier contenido social 
relevante.

Por otra parte, y en cierta medida fortaleciendo lo que 
se afirmó recién, es en verdad impresionante, para no 
decir contradictorio desde el punto de vista sociológi­
co, la unanimidad respecto de las propuestas en favor 
da la sustentabilidad. Resulta imposible encontrar un 
solo actor social de importancia en contra del desa­
rrollo sustentable. Si ya no fuera suficiente el sentido 
común respecto del vacío que normalmente subyace a 
consensos sociales absolutos, el pensamiento mismo 
sobre desarrollo, como también la propia historia de 
las luchas sociales que lo ponen en movimiento, evolu­
ciona en base a la pugna entre actores cuya orientación 
de acción oscila entre la disparidad y el antagonismo. Es 
así, por ejemplo, que la industrialización se ha contra­
puesto, durante largo tiempo, a los intereses del agro, 
deslocando el eje de la acumulación del campo a la ciu­
dad; del mismo modo como el avance de los estratos de 
trabajadores urbanos provocó efectos negativos para la 
masa campesina. No se trata de sugerir aquí una visión 
de la historia en que los antagonismos entre clases o 
estratos sociales se cristalicen a través del tiempo. De 
hecho, el capital agrícola se ha vinculado cada vez más 
fuertemente al capital industrial, mientras el campesino 
se ha ¡do transformando gradualmente en trabajador ru­
ral, con pautas de conducta semejantes a la de su con­
traparte urbana. Así y todo, hay que plantearse la pre­
gunta: ¿Cuáles son los actores sociales promotores del 
desarrollo sustentable? No es de esperar que sean los 
mismos que constituyen la base social del estilo actual, 
los cuales tienen, por supuesto, todo a perder y muy 
poco a ganar con el cambio.
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Resulta inevitable sugerir, principaimente a partir de 
ia reaiidad en ios países subdesarroíiados dei Sur, que 
e) desarrollo sustentadle sólo se transformará en una 
propuesta en serio en la medida en que sea posible 
distinguir sus componentes reales, es decir, sus conte­
nidos sectoriales, económicos, ambientales y sociales. 
No cabe duda, por ejemplo, que uno de ios pitares del 
estilo actual es precisamente la industria automotriz, 
con sus secuelas de congestión urbana, quema de 
combustibles fósiles, etc. Ahora bien, lo que podría ser 
considerado sustentable para los empresarios (e.g., 
vehículos más económicos y dotados de conver­
tidores catalíticos) no necesariamente lo sería desde 
el punto de vista de la sociedad (e.g., transporte pú­
blico eficiente). Lo mismo ocurre en relación a los 
recursos naturales. Para el sector productor de mue­
bles o exportador de maderas, podría ser consi­
derada sustentable la explotación forestal que pro­
mueva la sustituí de la cobertura natural por es­
pecies homogéneas, puesto que el mercado res­
ponde e incentiva la competitividad individua) fundada 
en !a rentabilidad óptima de los recursos. Mien­
tras, para el país, puede que sea sustentable precisa­
mente la preservación de estos mismos recursos fo­
restales, garantizando su diversidad para investigacio­
nes genéticas, para la mantención cultural de pobla­
ciones autóctonas, etc., otorgándose de paso una me­
nor rentabilidad a la exportación de maderas o mue­
blería.

Otra ilustración de esa disyuntiva, en este caso inter­
nacional, refiérese a los recursos financieros. A partir 
de la Conferencia de Río, el principal gestor financiero 
internacional de la estrategia de desarrollo sustentable 
ha sido el Banco Mundial, responsable por el financia­
miento del llamado Programa 21, una especie de pro­
grama mundial de acción para orientar la transición 
hacia la sustentabilidad, con 40 capítulos y 115 áreas 
de acción prioritaria. Pues es suficiente con comparar 
los 2 milliones de dólares que el Banco ha destinado a 
financiar programas de reducción de CO, en la China 
con los 310 millones de dólares que el mismo Banco 
se propone destinar a la construcción de centrales 
generadoras de energía en base a carbón, o bien los 
mil millones de dólares que pretende asignar a siste­
mas de transporte basados en combustibles íósiles 
(RICH, 1994). En verdad, los estudios del Environ- 

menta) Defence Fund indican que de los 46 préstame 
concedidos por el Banco Mundial a programas c 
energía, con un total de recursos que asciende a los 
mil millones de dólares, sólo dos incorporan criteric 
de eficiencia energética o de conservación. En rest 
men, que se haya elegido uno de los pilares financii 
ros del estilo actual como promotor del cambio part 
ciera ser tan "insustentable" como otorgar a la Agenc 
Internacional de Energia Atómica el liderazgo de prt 
gramas de reconversión de fuentes nucleares de ene 
gía a fuentes renovables.
Una aproximación más bién lógico-formal al interrt 
gante de los 'actores" detrás de una estrategia d 
desarrollo sustentable, sería la de utilizar los propic 
fundamentos económicos del proceso productivo: cap 
tal, trabajo y recursos naturales. Históricamente, cad 
uno de éstos ha gozado de una base social direct; 
mente vinculada a su evolución, es decir, "portador; 
de los intereses específicos a ese factor. Es así qu 
faacumufación de capital, financiero, comercial o ir 
dustrial, pudo nutrirse y, a su vez, sostener el íortalec 
miento de una clase capitalista, mientras la incorpc 
ración de la naturaleza a través de las relaciones d 
producción pudo favorecerse y, a su vez, favorecí 
la consolidación de una clase trabajadora. Para n 
alargar demasiado el argumento, baste con recordé 
que el desarrollo de las luchas sociales se ha dado, e 
términos históricos, a través de la pugna entre socié 
lismo y capitalismo, aun cuando algunos autores cor 
fundan el agotamiento del autoritarismo y la victoria d 
la democracia con el 'fin de la historia" de las lucha 
sociales.
El dilema actual de la sustentabilidad se resumin'; 
por consiguiente, a la inexistencia de un actor cuy 
razón de ser social fuesen los recursos naturales 
fundamento al menos de la sustentabilidad ecológica 
ambiental del desarrollo. Esto se vuelve aún má 
complejo al considerar otros elementos. Ocurre que e 
lo que dice relación con el capital y el trabaje 
sus respectivos actores detentan la propiedad de lo 
respectivos factores, mientras la propiedad de los re 
cursos naturales y de los procesos ecológicos es, pe 
lo menos en teoría, pública. Tal realidad permite inclL 
so una digresión necesaria, puesto que subyace a di 
cho dilema la tendencia a intentar 'privatizar' la nato 
raleza, bajo el supuesto de que la actual crisis radie;

REVISTA EURE



EL DESARROLLO SUSTENTABLE: ¿PROPUESTA ALTERNATIVA O RETORICA NEOLIBERAL?

precisamente en ia ambigüedad de ios derechos de 
propiedad sobre ios recursos ambientales. Según ese 
razonamiento, ia sustentabilidad dei desarroiio estaría 
garantizada a partir dei momento en que íuese posibie 
atribuir un precio a ia naturaieza, una noción que ias 
[imitaciones de espacio no permiten ahondar en su crí­
tica. Me iimito a indicar que tai iógica obedece mucho 
más ai avance ideoiógico dei neoiiberaiismo que a ia 
iógica de funcionamiento de tos cicios vitales de ia 
naturaleza.

Por último, ei debate internacionaí en años recientes 
acrecienta ia confusión actuai, además de ias parado­
jas ya señaiadas: ia contradicción entre ei discurso 
antiestatista y ios requerimientos dei desarroiio sus- 
tentabie, la unanimidad en torno de ia sustentabitidad, 
ia ausencia de actores 'portadores' de ia sustenta- 
biiidad, y ei intento de atrapar ias propuestas en ei 
discurso economicista. En efecto, ia propia reunión de 
Río, que debería haber sido ei escenario para ios 
acuerdos básicos para ei cambio de estilo, ha frustra­
do ias expectativas, contribuyendo para enredar aun 
más e) debate sobre sustentabitidad (GUtMARAES, 
1992c).

La Convención sobre Cambio Ctimático, que debería 
ianzar tas bases para et cambio de ia matriz energé­
tica mundiat, se aguó a tal punto durante ias discusio­
nes, que ha resuitado en simpte dectaración de 
intenciones, tan sóio "recomendando* ia estabiiización 
de ias emisiones de CO, a los niveies existentes en 
1^90, sin siquiera fijar piazos para que ésta se haga 
efectiva. La Convención sobre Biodiversidad, que te­
nía por objeto garantizar ia protección y ei uso raciona) 
de ios recursos genéticos dei pianeta, si bien es cierto 
que recomienda medidas concretas para garantizar 
que ios países de) Sur, 'productores* de biodiversidad, 
compartan ios beneficios científicos, tecnológicos y 
económicos de su explotación con ios países 'consu­
midores* de) Norte, todavía presenta demasiados cali- 
íicativos de) tipo 'siempre que esto sea posibie o ade­
cuado", io cuai debiiita sobremanera ei texto original. 
Lo que había sido formuiado originatmente como una 
Convención sobre Bosques, acabó transformándose 
en una simpte Deciaración de Principios, en buena 
medida gracias a ia visión estrecha de ios países dei 
Sur. Aun así, ha prevalecido ia posición dei Norte, 
puesto que han sido excluidos dei texto ios mecanis­

mos de compensación a ios países en desarroiio por ia 
preservación de sus bosques tropicaies.

Temas como ei de ia deuda externa, cuya solución la 
Resolución 44/228 consideraba condición sine qua 
non para el desarroiio sustentare, destacaron por su 
ausencia, como también estuvo ausente la deuda 
ecológica dei Norte para con ei Sur, tan vehemente­
mente defendida por actores tan distintos como ias 
ONGs, el BID, la CEPAL y otras instituciones regiona­
les (GUIMARAES, 1993). Por último, las empresas 
transnacionales, con un impresionante aparato propa­
gandístico, lograron salir incólumes de Río, pese a su 
responsabilidad por el desorden ecológico mundial, y 
pese a ser responsables por prácticamente ei 60 por 
ciento dei comercio mundial y por una parcela equiva­
lente de las tierras cultivadas para productos de expor­
tación. Lo mismo sucedió con las prácticas de libre 
comercio, al parecer tan caras en los días de hoy, que 
muchos se aprestaron a desconocer las relaciones de 
causa y efecto entre, por ejemplo, deterioro de los tér­
minos de intercambio y sobreexplotación de recursos, 
o entre libre comercio y exportación de industrias y 
tecnologías contaminantes.

Podría decirse que convivimos todavía con dos 
realidades contrapuestas. Por un lado, todos concuer- 
dan que el estilo actual se ha agotado y es decidida 
mente insustentable, no sólo desde el punto de vista 
económico y ambienta), sino que, príncipemente, en io 
que se refiere a )a justicia sociai. Por e) otro, no se 
adoptan las medidas indispensables para la transfor­
mación de las instituciones económicas, sociaies y po­
iíticas que dieron sustentación al estilo vigente. A lo 
más, se hace uso de la noción de sustentabitidad para 
introducir lo que equivaldría a una restricción ambien­
tal en el proceso de acumulación capitalista, sin afron­
tar todavía tos procesos institucionates y potíticos que 
reguian ia propiedad, controi, acceso y uso de tos re­
cursos naturales. Tampoco se hacen evidentes las ac­
ciones indispensables para cambiar los patrones de 
consumo en los países industrializados, los cuales, 
como es sabido, determinan la internacionalízación del 
estilo. Hasta el momento, lo que se ve son transforma­
ciones sóio cosméticas, tendientes a 'enverdecer* el 
estilo actual, sin, de hecho, propiciar los cambios a 
que se habían comprometido ios gobiernos represen­
tados en Río. Un fenómeno por lo demás conocido de 
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sociólogos y politólogos, que lo clasifican como de 
"conservadurismo dinámico". Antes de ser una teoría 
conspirativa de grupos o estratos sociales, trátase sim­
plemente de la tendencia ¡nercial del sistema social 
para resistir ai cambio, promoviendo ia aceptación del 
discurso transformador precisamente para garantizar 
que nada cambie.

2. Las distintas dimensiones y criterios de 
sustentabilidad

Se ha señalado anteriormente la paradoja de cómo el 
concepto y las propuestas de desarrollo sustentable 
surgen en un momento en que se declara el triunfo de 
la lógica del mercado sobre el Estado y la planificación 
gubernamental, en circunstancias en que la manten­
ción del stock de recursos y de la calidad de vida 
requiere de un mercado regulado y de una visión de 
largo plazo. Se han destacado, además, las paradojas 
de una propuesta de ingeniería social sin contraparti­
da en las luchas sociales, evidenciadas por la ausen­
cia -resultado de la retórica- de conflictos entre la 
base social del estilo dominante y los intereses de los 
actores sociales supuestamente portadores de la pro­
puesta de sustentabilidad. Antes de descomponer el 
concepto de desarrollo sustentable en dimensiones 
que le confieran sentido real, conviene subrayar las 
insuficiencias de la propuesta neoliberal para resolver 
los desafíos de la crisis.

En efecto, el agotamiento del estilo vigente, particular­
mente en los países del Sur, implica el reconocimiento 
de que éste es el resultado de insuficiencias estructu­
rales de las estrategias de crecimento adoptadas en 
esos países, estrategias en las cuales el alto dinamis­
mo económico ha sido acompañado de igualmente 
elevados niveles de desigualdad social, agravadas en 
la última década por procesos de exclusión absoluta. 
Este carácter estructural de la desigualdad en el Sur 
(y entre el Sur y el Norte) constituye, en verdad, una 
forma específica, periférica, de reproducción capitalis­
ta. No tiene sentido, por tanto, proponer, en lo que se 
refiere a la sustentabilidad sociai del desarrollo, el res­
cate de la "deuda social" provocada por el patrón de 
acumulación todavía vigente, o aún la corrección de 
'distorsiones' de un proceso de modernización sociai 
trunco. Lo que existe es un proceso de construcción 

de ciudadanía en donde la incorporación de algunos 
sectores se produce a costa de la mayoría y a costa 
de los ecosistemas.

La sustentabilidad del desarrollo exige, desde luego, la 
democratización del Estado, y no su abandono y susti­
tución por el mercado. Que la falencia del Estado auto­
ritario dé lugar a propuestas de desmantelamiento del 
aparato regulador público equivale al dicho popular de 
"echar al bebe junto con el agua del baño". Por un 
lado, el Estado sigue ofreciendo una contribución al 
desarrollo que es, a la vez, única y necesaria. Unica, 
porque trasciende la lógica del mercado, y necesaria, 
porque la propia lógica de acumulación capitalista 
requiere de la oferta de "bienes comunes" que no pue­
den ser producidos por actores competitivos en ei mer­
cado, aún más en mercados imperfectos como los de 
los países periféricos. El Estado, en esas condiciones, 
sigue siendo el único actor capaz de hacer frente al 
poder de ías transnacionales, así como al complejo 
proceso político que subyace a! comercio internacional 
y a las reglamentaciones internacionales de índole 
ambiental. Si no bastara el consenso sobre este as­
pecto, como sugieren mucho autores, "si un Estado 
mal administrado es capaz de hacer barbaridades, un 
mercado librado a sí mismo las puede hacer mayores, 
como lo mostraron las crisis de los años treinta -con 
sus secuelas de fascismo y de guerra- y varias otras 
anteriores". Algunos llegan al extremo de afirmar que 
"democratizar" ei mercado sería simplemente un 
nonsense, puesto que "en ese reino privilegiado de los 
intereses privados no caben los argumentos de la jus­
ticia distributiva" (TORCUATO DI TELLA y ATILIO 
BORON, citados en GUIMARAES, 1990b). Por otra 
parte, si el Estado omnipresente puede provocar 
despiltarros dramáticos en materia de degradación 
ambiental, como lo comprueba la experiencia de los 
países hasta hace muy poco bajo el órbita del llamado 
"socialismo real", la verdad de los hechos es que los 
países de libre mercado del Norte son los campeones 
de la degradación. En definitiva, el mayor desafío es 
"destronar" a ambos, Estado y mercado, subordinán­
dolos a los intereses de la sociedad civil.

En síntesis, las dificultades provocadas por situacio­
nes extremas de desigualdad social y de degradación 
ambienta) no pueden ser definidas como problemas 
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índív/dua/es, constituyendo de hecho probiemas socia/es, 
coiectivos. No se trata simpiemente de garantizar et ac­
ceso, vía mercado, a ia educación, a ia vivienda, a ia 
saiud, o a un ambiente iibre de contaminación, sino de 
recuperar prácticas coiectivas (soiidarias) de satisfacción 
de estas necesidades. Si bien es cierto que no se puede 
esperar ia recuperación det proceso de crecimiento en 
ios países dei Sur sin que se incremente ia disponibilidad 
de recursos productivos, resuita también irrea) imaginar 
que ta) recuperación adquiera un signo de 
sustentabitidad si no se resuelven ias situaciones de ex­
trema desiguaidad en et acceso y distribución de ios re­
cursos naturates, económicos y poiíticos, intra y entre 
naciones. Pareciera oportuno, bajo esta iógica, deiinear 
atgunas dimensiones y criterios operacionates de 
sustentabitidad. Además de ios fundamentos ya indica­
dos (e.g., dotar de contenido reai tas propuestas en 
boga), ta! procedimiento permite diferenciar actores t in­
tereses de un modo más preciso. Por limitaciones de 
espacio, ia presentación estará [imitada a ia enunciación 
no exhaustiva de dichos criterios con et objeto de sugerir 
ta dirección que ei debate sobre desarroiio sustentare 
debería seguir en nuestros países.

La sustentabitidad eco/ógica dei desarropo refiérese a 
ia base física dei proceso de crecimento y objetiva ia 
mantención dei stock de recursos naturaies incorpora­
dos a ias actividades productivas. Haciendo uso de ia 
propuesta iniciai de DALY (1990, véase también DALY 
y TOWNSEND, 1993), se pueden identificar por io me­
nos dos criterios para su operacionaiización a través 
de ias poiíticas púbiicas. Para ei caso de ios recursos 
naturaies renovabies, ia tasa de utiiización debiera 
ser equivalente a ia tasa de recomposición det recur­
so. Para tos recursos naturaies no renovabies, ia tasa 
de utiiización debe equivaier a ia tasa de sustitución 
dei recurso en ei proceso productivo, por ei período 
de tiempo previsto para su agotamiento (medido por 
ias reservas actuates y ia tasa de utiiización). Tomán­
dose en cuenta que su propio carácter de 'no reno- 
vabie' impide un uso indefinidamente sustentabie, 
hay que iimitar su ritmo de utiiización ai ritmo de desa- 
rrotio o de descubrimiento de nuevos sustitutos. Esto 
requiere, entre otros aspectos, que ias inversiones 
reaiizadas para ia expiotación de recursos naturaies 
no renovabies deben ser proporcionaos a ias inversio­
nes asignadas para ia búsqueda de sustitutos.

La sustentabitidad ambienta/ dice reiación con ia man­
tención de ia capacidad de sustento de ios ecosis­
temas, es decir, ias capacidad de ta naturaleza para 
absorber y recomponerse de tas agresiones antrópi- 
cas. Haciendo uso dei mismo razonamiento anterior, et 
de i/ustrar formas de operacionaiización de concepto, 
dos criterios aparecen como obvios. En primer tugar, 
tas tasas de emisión de desechos como resultado de 
la actividad económica deben equivaier a ias tasas de 
regeneración, ia cuaies son determinadas por ia capa­
cidad de recuperación del ecosistema. A título de ilus­
tración, ei alcantarillado doméstico de una ciudad de 
100 mil habitantes produce efectos dramáticamente 
distintos si es lanzado en forma dispersa a un cuerpo 
de agua como ei Amazonas, que si fuera direccionado 
hacia una iaguna o un estero. Si en ei primer caso ei 
sumidero podría ser objeto de tratamiento sóio prima­
rio, y contribuiría como nutriente para ia vida acuática, 
en ei segundo caso elio provocaría graves perturbacio­
nes, y habría que someterlo a sistemas de tratamiento 
más compiejos y onerosos. Un segundo criterio de 
sustentabitidad ambientai sería ia reconversión indus­
tria) con énfasis en )a reducción de ia entropía, es 
decir, privilegiando ia conservación de energía y las 
fuentes renovabies. Lo anterior significa que tanto las 
'tasas de recomposición' (para los recursos naturales) 
como ias 'tasas de regeneración' (para los ecosiste­
mas) deben ser tratadas como 'capital natural'. La in­
capacidad de mantención de estas tasas debe ser tra­
tada, por tanto, como consumo de capital, ) sea, no 
sustentable.
Corresponde destacar, refiriéndose todavía a la 
sustentabilidad ambiental, la importancia de hacer uso 
de los mecanismos de mercado, como son ias tasas y 
tarifas que incoporen al costo privado los costos de 
preservación ambienta), y por medio de mecanismos 
que incorporen ei principio de) contaminador-pagador. 
Entre muchos mecanismos, se pueden citar ios 'mer­
cados de desechos' donde ias industrias de una de­
terminada área transaccionan ios desechos de sus ac­
tividades, muchas veces convertidos en insumos para 
otras industrias, y ios 'derechos de contaminación'. 
Pese a importantes [imitaciones de tates mecanismos 
-entre éstos et probiema de ias externaiidades futuras 
inciertas y ia dificultad de adjudicarse derechos de 
propiedad-, mayormente cuando se Íes atribuye un 
caracter generalizado como soiución de todos ios pro­
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blemas ambientaies, tos derechos de contaminación 
poseen ia ventaja de permitir, a través de su transfe­
rencia intraindustria, que e! Estado disminuya ia regu- 
iación impositiva vía ei establecimiento de tímites de 
emisión por unidad industria), y pase a reguiar iímites 
regionaies de desechos, en base a )a capacidad de 
recuperación dei ecosistema. De este modo, una 
parte significativa de ia mantención de ia caiidad 
ambientai pasaría ai mercado, en ía medida que ia 
comercialización de ta)es derechos incentivan ia 
modernización tecnoiógica y dejan de penalizar ias 
industrias que, ene) nivei tecnológico actual, no po­
seen ias condiciones de reducir sus nivetes de emisio­
nes. En ei sistema vigente, en que se priviiegia ias 
muitas, además de dificuitar ia internaiización de ios 
costos de degradación dei medio ambiente, son pena­
lizadas ias industrias que, aunque utilizando la tecno- 
logía más avanzada disponible en ei mercado, siguen 
excediendo ios iímites establecidos, mientras se pre­
mian aqueiias que, aun operando dentro de ios iímites, 
se abstienen de perfeccionar sus procesos produc­
tivos.

La sustentaMidad soda/ dei desarroiio tiene por ob­
jeto ei mejoramiento de ia caiidad de vida de ia pobta- 
ción. Para ei caso específico de ios países dei Sur, 
con graves probiemas de desigualdad y de exclusión 
social, ios criterios básicos debieran ser ios de ia jus­
ticia distributiva, para ei caso de ia distribución de 
bienes y de servicios, y de ia universalización de ia 
cobertura, para ias poiíticas giobaies de educación, 
saiud, vivienda y seguridad sociai. En muchos países 
de América Latina taies criterios deberían verse com- 
piementados por ei de ia discriminación positiva, es 
decir, ei de priviiegiar estratos exctuidos en desmedro 
dei avance de ios ya inciuidos. La puesta en práctica 
de una estrategia de desarroiio sociaimente susten- 
tabie en base de taies criterios requiere, además, de 
otro tipo de criterio macrooperactonal, a través dei cuaí 
se examinen explícitamente ias vincuiaciones entre 
distintas opciones económicas giobaies y sus impii- 
caciones para ia consecución de ios objetivos de equi­
dad y de disminución de ia pobreza. A títuto tan sóio 
de iiustración, se podrían mencionar ias opciones de 
integración iatinoamericana vis-á-vis ia reinserción de 
ias economías iatinoamericanas en ia nueva división 
internacionat dei trabajo. Desde iuego, y tai como ya 

se ha señaiado, no se tratan de opciones opuestas, 
mucho menos excíuyentes, pues América Latina no 
puede dejar de integrarse cada vez más a ia economía 
mundiai. Pese a eíío, las opciones aperturistas ponen 
el acento en ei desarrollo tecnológico de los sectores 
más dinámicos, para no perder contacto con ia direc­
ción de ios cambios a nivei mundiai, pero a ia vez 
tienden a perpetuar un perfii de demanda de bienes y 
servicios característicos de un modeio derrochador de 
recursos y exciuyente en su base sociai. Una poiítica 
económica que privilegie ios mercados nacionaies, ia 
compiementariedad entre éstos a nivel regional, y que 
esté, además, orientada a ia satisfacción de necesida­
des básicas y a disminuir ias disparidades en ia distri­
bución de ia riqueza, puede implicar menores tasas de 
crecimiento def producto, precisamente por ia 
reorientación del proceso de acumulación desde ios 
sectores más dinámicos hacia sectores con mayor 
atraso reiativo o de hecho excluidos del desarroiio, 
pero presenta sin duda mayores posibitidades en 
cuanto a su sesgo distributivo.

En cualquiera de ios casos, io que hay que tener en 
ciaro es que tas acciones en ía esfera de la produc­
ción, que se orienten a elevar el nivei de vida de ios 
sectores subordinados, adquieren sentido en ia medi­
da en que se destinen específicamente a aumentar la 
producción y productividad de éstos, y a producir cam­
bios significativos tanto en la estratificación sociai 
como en ias rotaciones entre ia ciudad y ei campo. Eiio 
requiere eievar ei nivei de ingreso de ios estratos más 
pobres para que éstos puedan satisfacer sus necesi­
dades básicas en materia de aiimentación, vestuario, 
saiud, vivienda y educación, y requiere a ia vez asig­
nar prioridad a! desarroiio de) sector agropecuario. 
Los sectores más postergados de ias sociedades lati­
noamericanas se caracterizan precisamente por la 
precariedad de su inserción en el mundo del trabajo, 
con especia) significación en e) sector informal urbano. 
Por ei)o habría que priviiegiar, por ejempio, ia creación 
y ei fortaiecimiento de tas pequeñas y medianas em­
presas, a través de asesoría técnica y financiera, de 
instrumentos crediticios, fiscates y tributarios que 
permitan una mayor formaiización dei empieo urbano. 
La misma iógica se apiica a ponerte más atención al 
desarroiio agropecuario. Habría que reformar ia tenen­
cia de ia tierra y, ai mismo tiempo, revertir ia tendencia 

REVÍSTA EURE



EL DESARROLLO SUSTENTABLE: ¿PROPUESTA ALTERNATWA O RETORICA NEOUBERAL?

de modernización agrícoia en base exciusivamente de ia 
gran empresa capitaiista, con sus requerimientos intensi­
vos de maquinaria y tertiiizantes químicos, y favorecer ia 
expiotación a través de pequeñas unidades ya sean de 
tipo famiiiar, asociado ) cooperativo. Nuevamente, una 
opción de esta índoie requiere, además de garantizar ei 
acceso a ia propiedad de ia tierra a ios sectores despo­
seídos a través de ia reforma agraria, de cambios profun­
dos en ia poiítica crediticia, una poiítica fiscai de eiimina- 
ción progresiva de subsidios y, en su tugar, una poiítica 
reatista de precios ai pequeño productor ruraL
En io que se refiere ai desarroiio de ia infraestructura 
productiva (generación de energía, caminos y carrete­
ras, y riego) y sociai (rehabilitación y construcción de 
escuetas, postas y centros de saiud, y vivienda), se 
requiere otorgar prioridad a ios equipamientos de uso 
colectivo, teniendo como eje ei desarroiio comunitario, 
y priviiegiando ia participación de capitales privados 
por encima de recursos estataies. Por úitimo, ia 
sustentabitidad sociai dei desarroiio impone ei diseño 
de poiíticas tributarias que promuevan ia redistribución 
de recursos nacionates desde ei centro hacia ia perife­
ria. Resuita difícii concebir una poiítica económica 
equitativa que no coniieve una descentraiización cre­
ciente en ia asignación de recursos públicos, así como 
ia desconcentración industria) que permita, además, 
detener ei proceso de metropoiización. Eso por cierto 
tiene que ser tratado con cierta cauteia, puesto que ei 
togro de ios cambios requeridos para reducir ia pobre­
za y ia distancia económica entre ias grupos sociaies 
exige atgún grado de centraiización de decisiones. Sin 
embargo, ia justicia sociai, principaimente en ias con­
diciones de ia formación sociai iatinaomericana, pasa 
necesariamente por ia revitaiización dei poder iocai, io 
que a su vez carece de sentido sin una transferencia 
efectiva de recursos financieros y de activos producti­
vos que ie dé fundamento.

Finaimente, ia sustentabitidad poMíca dei desarroiio 
se encuentra estrechamente vincuiada ai proceso de 
construcción de ia ciudadanía, y busca garantizar ia 
incorporación piena de ias personas ai proceso de 
desarroiio. Esta se resume, a nivei micro, a ia demo­
cratización de ia sociedad, y a nivei macro, a ia 
democratización dei Estado. Ei primer objetivo supone 
ei fortaiecimiento de ias organizaciones sociaies y 
comunitarias, ia redistribución de ios recursos y de ia 

información hacia ios sectores subordinados, ei incre­
mento de ia capacidad de anáiisis de sus organizacio­
nes, y ia capacitación para ia toma de decisiones; 
mientras ei segundo se iogra a través de ia apertura 
dei aparato estatai ai controi ciudadano, ia 
reactuaiización de ios partidos poiíticos y de ios proce­
sos eiectoraies, y por ia incorporación dei concepto de 
responsabiiidad poiítica en ia actividad púbiica. Ambos 
procesos constituyen desafíos netamente poiíticos, tos 
cuaies sóio podrán ser enfrentados a través de ia 
construcción de atianzas entre diferentes grupos so­
ciaies, de modo de proveer ia base de sustentación y 
de consenso para ei cambio de estiio.

Han sido señaiadas ias tensiones resudantes de ia for­
mación dei Estado iatinoamericano: ia propia hipertro­
fia de ias funciones estataies, ei autoritarismo, e! cor­
porativismo y ei burocratismo. Las repercusiones de ia 
crisis fiscai demuestran, además, que sq. ha ahondado 
ia ruptura entre Estado y sociedad. Considerándose, 
por úitimo, ias distancias económicas f sociaies entre 
tos diversos sectores de )a sociedad, con sus secueias 
de potarización, desconfianza y resentimiento, ei Esta­
do sigue representando, aunque con serios probiemas 
de iegitimidad, un actor priviiegiado para ordenar ia 
pugna de intereses, orientar ei proceso de desarroiio y 
para que se pueda, en definitiva, forjar un pacto socia) 
que ofrezca sustento a )as aiternativas de soiución de 
ia crisis de sutentabitidad. Privitegiar, por tanto, ia 
democratización det Estado por sobre ia democratiza­
ción de! mercado, se debe, más que a una motivación 
ideológica, a una constatación pragmática. Tai como se 
ha indicado en ia sección anterior, ei Estado sigue ofre­
ciendo una contribución ai desarroiio capitaiista que es, a 
ia vez, única y necesaria. Unica, porque trasciende ia 
iógica dei mercado, y necesaria, porque ia propia iógica 
de ia acumuiación capitaiista requiere de ia oferta de 
'bienes comunes' que no pueden ser producidos por 
actores competitivos en ei mercado.

M. COMENTAMOS FÍNALES;
LA 7HANSKWN NACÍA EL DESARROLLO 

SUSTENTARLE

No cabe duda que entre ia época de 'Una Sota Tierra' 
y )a actualidad dei 'Desarroiio Sustentabie' ei mundo
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ha cambiado sensibiemente su percepción respecto de 
ia crisis. Ya no se ia puede reducir a una cuestión de 
mantener timpio el aire que respiramos, ei agua que 
bebemos o ei sueio que produce nuestros aiimentos. 
Carece de sentido, a esas alturas del debate, oponer 
el medio ambiente al desarrollo, pues ei primero es 
simplemente el resultado del segundo. Los probiemas 
ecológicos y ambientaies son ios probiemas de) desa­
rroiio, ios probiemas de un desarroiio desigual, para 
ias sociedades humanas, y nocivo, para ios sistemas 
naturaies. Si bien es cierto que las sociedades post­
industriales han sido capaces de extender, en más de 
una dimensión, los límites de los sistemas de apoyo a 
la vida en el planeta, no es menos correcto afirmar que 
la giobaiización de la economía agravia ios desafíos 
actuates, ai despojar a ias sociedades nacionaies de 
sus fundamentos ecoiógicos. La escasez absoiuta o 
rotativa -ta falta efectiva de recursos o )a faita de ac­
ceso a ios mismos- afecta por igua! ai Norte y ai Sur.

Ya es hora, pues, que ias instituciones sociaies y poif- 
ticas preparen ei camino en dirección ai futuro, para 
que nuestras sociedades puedan aprender a hacer 
frente, de modo sustentabie, a ia mata distribución de 
ios recursos y a ia vuinerabiiidad dei ecosistema. He­
mos tenido ia oportunidad de señaiar aigunas ideas 
que se perfiian como prioritarias en ia transición hacia 
ei desarroiio sustentabie. Los criterios de eficiencia 
económica, orientados exclusivamente por ias fuerzas 
dei mercado, no coniievan ia reducción de ias des- 
iguaidades sociaies y regionaies, y tampoco a ia ex- 
piotación raciona) de los recursos naturates. La expe­
riencia mundiai, y con mayor razón ia regionai, ha de­
mostrado que ia moviiización intensiva de ios factores 
productivos induce ai uso predatorio de ios recursos 
ambientaies y tiende a reproducir, librada a ias fuerzas 
dei mercado, las condiciones sociales preexistentes. 
Por otro iado, ei proceso de crecimiento no ocurre en 
un vacio sociai. Cuaiesquiera que sean los diagnósti­
cos que fundamenten propuestas de poiítica en favor 
de la sustentabilidad, se impone examinar las distintas 
opciones económicas giobaies para la superación de 
los desafíos actuates, por sus implicaciones respecto 
del los objetivos de equidad social, de ciudadanía y de 
calidad ambiental.

Impónese, de igua! modo, una revisión profunda de los 
paradigmas todavía dominantes. Además de los crite­

rios económicos para la explotación de recursos y 
la mantención de la calidad del medio ambiente, as­
pectos ya mencionados cuando tratamos de la sus­
tentabilidad ecológica y ambiental, habría que revertir 
la actual onda neoliberal o, más bien, poner sus pos­
tulados en su debido lugar. Que el Estado interven­
cionista, directamente actor económico, deba ser cada 
vez más una realidad pretérita, no debe dar cabida al 
primado exclusivo del mercado. Ya debiera ser 
suficientemente cristalino, a estas alturas, que el desa 
rrollo sustentable requiere de un Estado aun más fuer­
te que el Estado intervencionista del pasado. Pero 
un Estado que sea fuerte en su capacidad regu/adora 
y de p/anííícacíón, dejando al mercado las actividades 
de naturaleza estrictamente productiva o de infraes 
tructura, y privilegiando, en cambio, la complementa- 
riedad entre la regulación pública y los mecanismos de 
mercado.

En conclusión, el desafío de la sustentabilidad consti­
tuye un desafío eminentemente potítico. Antes de bus­
car los argumentos técnicos para decisiones raciona­
les, debe encontrarse la alianza política correcta. En 
polftica, no hay tal cosa como la 'racionalidad". Esta 
se define de acuerdo con los intereses que se tienen 
en cuenta en una decisión. En América Latina todavía 
falta la 'voluntad política' necesaria para formular y 
aplicar ecopolíticas. Aún no se han formado las alian­
zas necesarias, pero actualmente se dispone de todos 
los antecedentes a partir de los cuales se pueden for­
jar. Es de esperar que los países latinoamericanos se­
pan aprovechar el momentum de la Conferencia de 
Río para iniciar la búsqueda de compromisos, tanto 
internos como entre naciones, que permitan el 
surgimiento de un estilo de desarrollo que cumpla los 
requisitos de sustentabilidad analizados en las seccio­
nes anteriores.

En ese sentido, el proceso negociador iniciado en Río 
indica que todavía queda un largo camino por delante. 
Resulta en verdad difícil no haber dejado a Río con 
la impresión de que muchos países del Norte todavía 
insisten en comportarse como la rana de la metáfora 
utilizada en este ensayo: sea rehusándose a aceptar 
la grave situación en la que se encuentran los siste­
mas vitales del planeta, incluidos los de gobernabiii­
dad, sea sotucionando los dilemas de la humanidad a 
nivel tan sólo retórico. Si retrocedemos, en cambio, a
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Estocolmo, cuando todavía creíamos que eí dios Tec­
nológico vendría a nuestro rescate, no cabe duda que 
ei camino recorrido ha sido gigantesco. Si miramos, 
por úitimo, hacia el futuro, a lo que aún teremos que 
recorrer para transformar la retórica del desarrollo 
sustentable en una realidad sentida por ios grupos hoy 
excíuidos de una calida de vida digna, el camino resul­
ta ser todavía más largo.

Así las cosas, sobran evidencias de que el debate pro­
fundizado a partir de Río tuvo un significado politic 
de proporciones, habiéndose constituido en un hito en 
la historia de las relaciones internacionatess. Una vez 
definitivamente encendidos los reflectores del planeta 
sobre la precariedad de los sistemas naturales que 
hacen posibie la vida, así como sobre ia precariedad 
de la vida de inmensas mayorías como resultado de la 
sobreexplotación de dichos sistemas, será casi imposi­
ble apagar esa realidad. Está por verse si esta luz 
iluminará un nuevo estilo de desarrollo o servirá tan 
sólo como un instrumento multicolor del Norte, con la 
complicidad de un Estado vuelto impotente e inoperan­
te, para enmascarar la pálida realidad del Sur.

NOTAS

(1) Lovelock (1979, 1989), contiene ta versión más bien arlicuiada 
de la teoría que sostiene que ios seres humanos y ios componen­
tes orgánicos e inorgánicos de )a naturaleza conforman un único 
ecosistema ptanetario. La noción de que el patrón de interreta- 
cionamiento humano determina e! patrón de incorporación de ia 
naturaleza ha sido magistraimente resumida por LEWIS (!944), al 
indicar que )o que nosotros llamamos *ei poder det Hombre sobre 
la Naturaleza es, en verdad, e! poder de atgunos seres humanos 
sobre otros, utilizando a ia naluraieza como su instrumento'.

(2) Para indicadores concretos de ia vulnerabitidad ecoslstámica 
dei pianeta, véase, entre otros. Brown (1990, 1992), PNUMA 
(1989) y Wilson (1992).
(3) Cf. despacho de Reuters del 21 de febrero de 1993 ('Ozono ha 
Declinado 10 PCT en ios Uttimos 25 Años', por Paul Ben Tzak).
(4) Es en ese sentido que debe ser entendida )a afirmación de que 
se está produciendo una transformación de subordinación a situa­
ciones de exctuslón sociai. La exclusión no elimina ia situación 
anterior de subordinación, fenómeno que se da antre ciases socia­
ies diferenciadas, pero la complejiza al introducir un tipo de rota­
ción soda) muy cercano a tas vincutaciones entre estamentos o 
castas. Para citar sóio un ejemplo que diferencia una situación de 
ia otra, en una situación de subordinación, entre clases, está siem­
pre presente la posibilidad de moviiidad social; en tas reiaciones 
entra 'estamentos' o 'castas', basadas en una adscripción des- 
iguai de privilegios, no está presente esa posibilidad.
(5) No todas ias sociedades se encuadran en esta descripción. 
Existen paises (Costa Rica) en que et patrimonialismo no tuvo una 
base matarla) para su consoiidación, por la ausencia de grandes 
propiedades de tierra, y existen otros (Argentina) donde su 
inserción en ia economía mundiai impidió que el patrimoniatismo 
pudiera desarroparse en toda su ptenitud.
(6) Este argumento ha sido etaborado Iniciatmente en 
GUtMARAES (1984). Para una interpretación cercana a ésta, pero 
explorando además ias relaciones entre una crisis coyuntura) 
(cuya superación significa ia reposición de ia situación anterior) y 
orgánica (cuyo desenlace supone el cambio de tos ejes poiíticos a 
ideotógicos), véase Debrun (1983).
(7) Los acontecimientos recientes en países como Venezuela (in­
tento de derrocar ai gobierno desde afuera del sistema pofítico) y 
Peni (ta suspensión de /acto det orden democrático, pero desde 
adentro det sistema político), bien como la inestabilidad 'congênita* 
de construir un orden democrático en atgunos países de 
Centroamerica y det Caribe (Nicaragua, Haití) deben ser entendi­
dos como manifestaciones de ia aiudlda crisis de iegitimidad.
(8) Para una visión de cómo operan ios pñncipios del conservadu­
rismo dinámico en ei proceso de formulación de poiíticas púbiicas, 
véase Schon (1973) y Guimarães (1990a, esp. pp. 44-66).
(9) En GUtMARAES (1992a y b) se ha profundizado este tipo de 
anáiisis, en base al caso brasileño, para los sectores productivos 
(industrial, agrícola, extrativista, y otros).
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